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“Sobre verdad y mentira…” de la filosofía de Nietzsche,  en el psicoanálisis y desde la sabiduría popular.(( 
Resumen
Una de las invenciones trascendentes del ser humano en colectividad, sin la patente de la individualidad, fue el lenguaje. Como manifestación del intelecto, la capacidad verbal hizo posible sistematizar la comunicación y estimuló la organización social. La necesidad de la generalización requerida como base para establecer un sistema conceptual, estimuló y retro-alimentó el desarrollo de la capacidad de abstracción, conduciéndola por senderos crecien-temente más complejos. Ante ese importante logro, la relatividad de la exactitud o las dife-rencias y especificidades entre “la cosa” y “lo nombrado”, se hizo la regla. Y, esencialmen-te, sin detrimento de la “verdad”.  La comunicación por la palabra sentó las bases y aceleró el desarrollo de la inteligencia como una función relativamente independiente de la fisiolo-gía, de la cual, no obstante surgen para luego ser conducidas e institucionalizadas por la cultura.
Palabras clave: intuición, inteligencia, intelecto, metáfora, metonimia, representación, moral, figurabilidad, narcisismo, consciente e inconsciente, representación de modelo único, representación de modelos múltiples, metarrepresentación. 
Introducción
 “Es mejor una cosa pequeña y cierta que una gran falsedad”

Leonardo Da Vinci.                                                                                                                                   

En “Sobre verdad y mentira en sentido  extramoral”, Nietzsche, (1873), (artículo en la red)( desarrolló una elegante reflexión crítica sobre el intelecto. Lo ob-serva retroalimentándose mutuamente con el lenguaje y acusando recibo de matices narcisistas que tienden a influir en el ser humano con relativa facilidad, por ejemplo, distorsionando la verdad en función de intereses egoístas. 

Le debo al Maestro Hugo Cansino, (2004 Facultad de Psicología, UIC. México), la sugerencia de echar un vistazo a este ma-terial, por su coherencia con el rumbo que fue tomando la investigación de mi tesis doctoral sobre el significado de los refra-nes como estructuras que aluden a “verdades universales” producto de la sabidu-ría popular, y la posibilidad de investigarlos a través del método de las asociaciones libres considerando varios recursos psicoanalíticos para interpretarlos, tales como la proyección y las funciones de in-tegración y síntesis. Resultan obviamente arbitrarios los juicios que, en ocasiones, nos inducen a decidir sobre algo, desde la influencia natural del narcisismo, fenóme-no que Nietzsche asocia con un fino hu-mor, un tanto cuanto “negro”, con el hombre; como algo inherente a él y, de hecho, a todo lo vivo. Veámoslo directa-mente en Nietzsche: 
Nietzsche

En algún apartado rincón del universo centelleante, desparramado en innu-merables sistemas solares, hubo una vez un astro en que animales inteli-gentes inventaron el conocimiento. Fue el minuto más altanero y falaz de la “Historia Universal” pero al fin de cuentas, sólo un minuto. Tras breves respiraciones de la naturaleza, el astro se heló y los animales inteligentes hubieron de perecer. Alguien podría inventar una fábula semejante pero, con todo, no habría ilustrado suficientemente cuan lastimoso, cuan sombrío y caduco, cuan estéril y arbitrario es el estado en el que se presenta el intelecto humano dentro de la naturaleza. Hubo eternidades en las que no existía; cuando de nuevo se acabe todo para él no habrá sucedido nada, puesto que para ese intelecto no hay ninguna misión ulterior que conduzca más allá de la vida humana […]

La tendencia hacia la autoexaltación narcisista merced a la capacidad intelectual, es algo cuestionable porque al final “El narciso paga con monedas de inteligencia”. Es un riesgo implícito en el desarrollo normal. Como la naturaleza obsesiva del pensamiento, también implica el riesgo de la obsesividad neurótica.
En otro sentido, pareciera que hace más de un siglo, poco antes del descubrimiento del Psicoanálisis, las reflexiones de Nietzsche lo hacían pensar que no era a través del desarrollo de la inteligencia intelectual como el ser humano podría preservar la civilización. Aunque tampoco nos legó alguna alternativa al respecto. Asimismo, como se observa a continuación, detectó el papel que el narcisismo juega en la dificultad más importante:

   [El intelecto] No es sino humano, y solamente su poseedor y creador lo toma tan patéticamente como si en él girasen los goznes del mundo. Pero si pudiéramos comunicarnos con la mosca, llegaríamos a saber que también ella navega por el aire poseída de ese mismo pathos, […]

   Que interesante, parecería que Nietzsche fuera precursor en la apreciación de una tendencia natural, por vía de la conscien-cia, a la autoexaltación narcisista: 
   …y se siente el centro volante de este mundo. Nada hay en la naturaleza, por despreciable e insignificante que sea, que, al más pequeño soplo de aquel poder del conocimiento, no se in-fle inmediatamente como un odre; y del mismo modo que cualquier mozo de cuerda quiere tener su admirador, el más soberbio…, el filósofo, está completamente convencido de que, desde todas partes, los ojos del universo tienen telescópicamente puesta su mirada en sus obras y pensamientos. […] 
   Por eso será que el pueblo dice del “narci-so” intelectual que “Está tan lleno de sí mis-mo, que está completamente vacío”.
El poder como una “necesidad animal” de sometimiento y dominio
De alguna manera se pueden asociar las observaciones de Nietzsche con la “necesidad” natural de “poder” en aras de la seguridad, que implica serios riesgos por-que se nutre de energía instintiva, pues dicha necesidad puede verse hiperlibidinizada hasta el nivel de lograr acceder al poder y apasionarse por él de manera que se desee preservar e incrementar a cualquier costo, incluso al grado de provocar mezclas de energías: libidinal y tanática. 
En cierto sentido el intelectual siente que “puede” porque “sabe”, al menos, por encima del que ignora. Eso le resarce narci-sísticamente. Aunque no lo lleve a una sensación de plenitud propiamente tal. 
El “poder” del conocimiento sólo no llena “vacíos” internos. Tampoco al rico las posesiones materiales le llenan sus vacíos existenciales. Ni al que ejerce el poder político, su sensación de dominio sobre los demás. Si así fuera, la voracidad y la envidia vengativa no tendrían razón de existir o tendrían, al menos, un límite que no fuera la agresión destructiva. A fuerza de nacer como una compensación, el riesgo en el desarrollo de la inteligencia y sus “productos”, como el lenguaje, fue la po-sibilidad de enfermar del narcisismo. Para el filósofo:

   Es digno de nota que sea el intelecto quien así obre, él que, sin embargo, sólo ha sido añadido precisamente co-mo un recurso de los seres más infe-lices, delicados y efímeros, para con-servarlos un minuto en la existencia, de la cual, por el contrario, sin ese aditamento tendrían toda clase de mo-tivos para huir tan rápidamente como el hijo de Lessing […]

   De otra manera, quizás, habríamos desa-parecido de la faz de la tierra.

   …ese orgullo, ligado al conocimiento y a la sensación, niebla cegadora colocada sobre los ojos y los sentidos de los hombres, los hace engañarse sobre el valor de la existencia, puesto que aquel proporciona la más aduladora valoración sobre el conocimiento mismo. Su efecto más general es el enga-ño […]

Engaño que el lenguaje permite instru-mentar, de manera no intencional.

 –Pero también los efectos más particulares llevan consigo algo del mismo carácter- El intelecto, como medio de conservación del individuo, desarrolla sus fuerzas principales fingiendo, puesto que este es el medio, merced al cual sobreviven los individuos débiles y poco robustos, […]

Un ejemplo extremo, los voraces y envidiosos que encuentran en la astucia y la audacia, unos sustitutos compensatorios respecto de limitaciones, si físicas, pero también auténticamente intelectuales.

…como aquellos a quienes les ha sido negado servirse, en la lucha por la existencia, de cuernos, o de la afilada dentadura del animal de rapiña. En los hombres alcanza su punto culminante este arte de fingir […]

De lo más evidente en la política contemporánea.

…aquí el engaño, la adulación, la mentira y el fraude, la murmuración, la farsa, el vivir del brillo ajeno, el en-mascaramiento, el convencionalismo encubridor, la escenificación ante los demás y ante uno mismo […]

Autoengaño por razones inconscientes, fantasía de reaseguramiento, como ocurre con la resistencia al cambio.

…en una palabra, el revoloteo ince-sante alrededor de la llama de la vani-dad es hasta tal punto regla y ley, que apenas hay nada tan inconcebible como el hecho de que haya podido surgir entre los hombres una inclinación sincera y pura hacia la verdad. […]

Quizás la decepción de Nietzsche obedez-ca a la intención de encontrar una justifi-cación ignorando la fisiología y la naturaleza animal del hombre. 
Como pensando-deseando que, en efecto, fuésemos una especie superior.
Inteligencia intuitiva, cimiento de la inteligencia intelectual

El desarrollo de la inteligencia intelectual parece haber sido el resultado del ejercicio del rol paterno: el rompimiento de la simbiosis madre-hijo, en la cual el inter-cambio de información entre ellos, fluía sin palabras. Al romper el padre la sim-biosis, el niño se vio forzado a desarrollar una forma de comunicación que no fuera la “telepática” que existía entre su madre y él. Pareciera que para el padre, descu-brir su papel en la gestación, hubiera sido una de las primeras experiencias que dis-pararon su “amor propio” y la autoexalta-ción narcisista se preservó, independien-temente de la consciencia de necesidad de preservar el valor de una verdad no instin-tiva. Porque en el origen, “la verdad” para el neonato, estaba representada por la sa-tisfacción y la creciente consciencia res-pecto del objeto: un “otro”, que la provee. La vida depende de ello en el principio. 

En el trayecto entre la inteligencia intuitiva y que se hubo establecido la hegemo-nía de la inteligencia intelectual, los afectos y el amor se devaluaron, arrastrando, en parte, al respeto. Los valores cambiaron. En gran medida, los afectos quedaron a la zaga, perdieron terreno y el engaño y la mediatización se convirtieron en estra-tegias centrales para el acceso al poder, el control y el dominio. En efecto, la inteligencia intelectual es un gran logro evo-lutivo. Y como todo, implica ciertos riesgos. Por ejemplo, solemos confundir inte-ligencia con astucia y con audacia. A eso alude el viejo refrán: “Más vale maña que fuerza”. 
Por otro lado, en la dinámica y la economía del poder político y económico, en último de los casos, la verdad no importa. Lo importante es preservarse en el poder. Y a partir de un juicio así, se “justificaron” cualquier cantidad de abusos. 
Despojos perpetrados por el hombre sobre el mismo hombre. Otro viejo refrán versa: “El hombre es el lobo del hombre”. Tanto opri-midos como opresores viven dentro de su propia enajenación, sólo que es evidente la “conveniencia” para unos que después buscan justificarse con toda clase de men-tiras y conservar su posición ventajosa y conveniente a sus intereses. En palabras de Nietzsche los hombres:
      Se encuentran profundamente sumer-gidos en ilusiones y ensueños [y eso, tanto los opresores como los oprimidos]; su mirada se limita a deslizarse sobre la superficie de las cosas y per-cibe “formas”, su sensación no condu-ce en ningún caso a la verdad, sino que se contenta con recibir estímulos, como si jugase a tantear el dorso de las cosas. Además, durante toda una vida, el hombre se deja engañar por la noche en el sueño, sin que su sentido moral haya tratado nunca de impedirlo […]      

Ese es un privilegio de la forma como funciona el inconsciente, pero también alude a un necesario descanso respecto de lo doliente que, por lo común, resulta la realidad. 

      Mientras que parece que ha habido hombres que, a fuerza de voluntad, han conseguido eliminar los ronquidos. En realidad ¿qué sabe el hombre de sí mismo? ¿Sería capaz de percibirse a sí mismo, aunque sólo fuese por una vez, como si estuviese tendido en una vitrina iluminada? ¿Acaso no le oculta la naturaleza la mayor parte de las cosas, incluso su propio cuerpo, de modo que al margen de las circunvoluciones de sus intestinos, del rápido flujo de su circulación sanguínea, de las complejas vibraciones de sus fibras, quede desterrado y enredado en una conciencia soberbia e ilusa? 
Ni por casualidad quiere Nietzsche aceptar nuestro origen animal:

      Ella ha tirado la llave, y ¡ay de la funesta curiosidad que pudiese mirar fuera a través de una hendidura del cuarto de la conciencia y vislumbrase entonces que el hombre descansa so-bre la crueldad, la codicia, la insaciabilidad, el asesinato, en la indiferencia de su ignorancia y, por así decirlo, pendiente en sus sueños del lomo de un tigre! ¿De dónde procede en el mundo entero, en esta constelación, el impulso hacia la verdad? En un estado natural de las cosas, el individuo, en la medida en que se quiere mantener frente a los demás individuos, utiliza el intelecto y la mayor parte de las veces solamente para fingir, pero, puesto que el hombre, tanto por la necesidad como por hastío, desea existir en sociedad y gregariamente, precisa de un tratado de paz […]

 El cual se ocupa, a través del intelecto, de instrumentar a través de la palabra.

      …y, de acuerdo con éste, procura que, al menos, desaparezca de su mundo el más grande bellum omnium contra omnes. Este tratado de paz conlleva algo que promete ser el primer paso para la consecución de ese misterioso impulso hacia la verdad.

Sin embargo, como la “cosa en sí misma” no es útil para los procesos del pensamiento y tampoco se podrían sistematizar los nombres de las cosas y sus significa-dos, quedó implícito y se asumió el riesgo de la inexactitud en aras de la generalización. 

El pasaje de las percepciones al “lenguaje” de las representaciones, fue materia prima fundamental para poder pensar la experiencia de la realidad y el incremento de la consciencia. El trabajo siguiente, estaba potenciado, la función del razonamiento: interpretar esas representaciones basadas en estímulos, sensaciones y percepciones.

De las representaciones figurabilizadas a formas de pensamiento verbalizable; de la palabra, a la evolución y perfeccionamiento del pensamiento

Desde que se descubrió que la palabra acicateaba al intelecto (la aparición de la palabra revoluciona el pensamiento), el hombre pudo compensar toda la desventa-ja que le significaban las mejores dotaciones de fuerza al servicio de la supervivencia que poseían la mayoría de los animales “no inteligentes” y las limitaciones que imponía la naturaleza. Irónicamente, la fantasía de deseo y posesión de esa fuerza y equipamiento contundentes, se preservará en lo más profundo del incons-ciente, en efecto, como un deseo, junto a representaciones de selfs y objetos malos persecutorios que son producto de la fan-tasía de una ferocidad que sólo encontramos justamente ahí, en los terrenos de la fantasía inconsciente en los cuales puede ejercer su hegemonía thánatos. 
La autoexaltación del narcisismo, y pro- cesos primitivos de identificación podrían  convertir esos contenidos, parafraseando a Fairbairn, en el Self antilibidinal o “Sa boteador interno” (Fairbairn, 1951), esa parte de la propia personalidad que nos juega las contras. Sin embargo, en tanto que la omnipotencia del pensamiento caracteriza una etapa temprana del desarrollo humano, se podría pensar que su fijación constituye un escollo, y, al mismo tiempo, se justificaría que la regresión suela restablecer esa forma originaria del pensamiento. Habría que ubicar en su justa medida cuándo la regresión es pasajera y cuándo estaría denunciando la pérdida de la salud. Porque, en ocasiones, lo obvio denuncia la frágil, poca o ninguna evolución. Nietzsche pensó que así fue y que su principal soporte ilusorio fue dado por la palabra, pero la verdad es que allí, trascendimos el gregarismo:

      En este mismo momento se fija lo que a partir de entonces ha de ser “ver-dad”, es decir, se ha inventado una designación de las cosas uniformemente válida y obligatoria, y el poder legislativo del lenguaje proporciona también las primeras leyes de verdad, [cursivas agregadas] pues aquí se ori-gina por primera vez el contraste entre verdad y mentira. El mentiroso utiliza las designaciones válidas, las pala-bras, para hacer aparecer lo irreal como real
; Abusa de las convenciones  consolidadas haciendo cambios dis- crecionales, cuando no invirtiendo los nombres. Si hace esto de manera interesada […]

Le faltó vida a Nietzsche para verlo con sus propios ojos, por ejemplo, entre políticos. 

      …y que además ocasione perjuicios, la sociedad no confiará ya más en él y, por este motivo, lo expulsará de su seno. Por eso los hombres no huyen tanto de ser engañados como de ser perjudicados mediante el engaño; en este estadio tampoco detestan en rigor el embuste, sino las consecuencias perniciosas, hostiles, de ciertas clases de embustes. El hombre nada más que desea la verdad en un sentido análogamente limitado: ansía las consecuencias agradables de la verdad, aquellas que mantienen la vida; es indiferente al conocimiento puro y sin consecuencias e incluso hostil frente a las verdades susceptibles de efectos perjudiciales o destructivos. […]

Por eso el que engaña siempre encuentra tierra fértil entre la gente. Sobre todo el ventajoso que engaña “dando” la palabra que se desea escuchar, con ingenio y con astucia: quien, al mentir, utiliza metáforas y metonimias que agradan o no amenazan y, por tanto, la gente no se alerta o “quiere” escuchar. Pero también se puede en-tender, dicho sea de paso, desde esta apre-ciación, el sustento de las “resistencias” como concepto técnico psicoanalítico. Pues resulta que el paciente se ha “engañado” diciéndose a sí mismo, lo que quie-re creer porque un día le tranquilizó. Y no le resulta agradable ser “descubierto” en su propio engaño. La “verdad” lo con-fronta y asusta, y aún cuando ya le perjudica su propia mentira o la de otro, no renuncia con facilidad, en aras de un vínculo, de una fantasía “tranquilizadora” basada en una “verdad” a medias o conveniente, la cual en sentido estricto, no lo es, es una mentira. Su propia mentira enmascara una distorsión o una representa-ción presimbolizada de la realidad, res-pecto de sus propias necesidades relacionales ante experiencias traumáticas, peli-gros, deseos prohibidos o fantasías pasi-vas.

   [Continúa Nietzsche] Y, además, ¿qué sucede con esas convenciones del len-guaje? ¿Son quizá productos del cono-cimiento, del sentido de la verdad? ¿Concuerdan las designaciones y las cosas? ¿Es el lenguaje la expresión ade-cuada de todas las realidades? Solamente mediante el olvido puede el hombre alguna vez llegar a imaginarse que está en posesión de alguna “verdad” en el grado que se acaba de señalar. Si no se contenta con la verdad en forma de tautología, es decir, con conchas vacías, entonces trocará continuamente ilusio-nes por verdades. 

“La verdad es un molde, es un diseño, que rellena mejor quien más delira”.(
En el párrafo anterior, Nietzsche pareciera, no obstante, estar observando también en el lenguaje, como Lacan (1953-1954) observara en la Psicología del Yo, en “El seminario”, ciertas limitaciones para averiguar la verdad:

      ¿Qué es una palabra? La reproducción en sonidos de un impulso nervioso. [El “nombre” para una imagen o para una sensación] Pero inferir además a partir del impulso nervioso la exis-tencia de una causa fuera de nosotros, es ya el resultado de un uso falso e in-justificado [arbitrario] del principio de razón. ¡Cómo podríamos decir legítimamente, si la verdad fuese lo único decisivo en la génesis del lenguaje, si el punto de vista de la certeza lo fuese también respecto a las designaciones, como, no obstante, podríamos decir legítimamente: la piedra es dura, como si además captásemos lo “duro” de otra manera y no solamente como una excitación completamente subjetiva! Dividimos las cosas en géneros, caracterizamos el árbol como mascu-lino y la planta como femenino: ¡qué extrapolación tan arbitraria! ¡A qué altura volamos por encima del canon de la certeza! Hablamos de una “ser-piente”: la designación cubre solamente el hecho de retorcerse; podría, por tanto, atribuírsele también al gusano. ¡Qué arbitrariedad en las delimitaciones! ¡Qué parcialidad en las preferencias, unas veces de una propiedad de una cosa, otras veces de otra! Los diferentes lenguajes, comparados unos con otros, ponen en evidencia que con las palabras jamás se llega a la verdad ni a una expresión adecuada pues, en caso contrario, no habría tantos lenguajes. La “cosa en sí” (esto se-ría justamente la verdad pura, sin con-secuencias) es totalmente inalcanzable y [en tanto que concreta] no es desea-ble en absoluto para el creador del lenguaje. […]

Mao, el enorme filósofo y estadista chino, desde una perspectiva práctica y con un sentido más contemporáneo y realístico observa que “A medida que continúa la práctica social, las cosas que en el curso de la práctica suscitan en el hombre sen-saciones e impresiones, se presentan una y otra vez; entonces se produce en su cerebro un cambio repentino (un salto) en el proceso del conocimiento y surgen los conceptos” (Mao Tsetung, 1971) Porque sin ánimo de querer “Volver a inventar la rueda”, el lenguaje se organiza a partir de sensaciones, impresiones y emociones asociadas a experiencias fisiológicas las cuales al ser procesadas psíquicamente, son representadas mediante procesos cognoscitivos innatos específicamente humanos, los cuales, en tanto que permiten re-cuperar el equilibrio y restituir un estado previo de tensión constante, se registran como sensaciones agradables de aquies-cencia; la “metabolización” de experiencias sensitivas, perceptuales, de intercam-bio afectivo y sus emociones lógicas, se figurabilizan internamente, traduciéndose en la posibilidad de ser nombradas, en tanto que las madres les ponen palabras a sus gestos y sus acciones de atención, cariño y cuidado para con sus bebés. A partir de ello es factible la comunicación y, casi simultáneamente, la simbolización gradual como un producto del razona-miento y la reflexión; se hace evidente la presencia del desarrollo de funciones yóicas como las de integración y síntesis, fundamentales para desarrollar la capaci-dad de organización comunitaria y social. Respecto del lenguaje, agrega el filósofo:

      Este se limita a designar las relaciones de las cosas con respecto a los hom-bres y para expresarlas apela a las metáforas más audaces. ¡En primer lugar, un impulso nervioso [disparado por un estímulo interno o externo] extra-polado en una imagen! [figurabiliza-do] Primera metáfora. ¡La imagen transformada de nuevo en un sonido! [palabra] Segunda metáfora. Y, en cada caso, un salto total desde una esfe-ra a otra completamente distinta. Se podría pensar en un hombre que fuese completamente sordo y jamás hubiera tenido ninguna sensación sonora ni musical; del mismo modo que un hombre de estas características se queda atónito ante las figuras acústicas de Chladni en la arena, descubre su causa en las vibraciones de la cuer-da y jurará entonces que, en adelante, no se puede ignorar lo que los hom-bres llaman “sonido”
, así nos sucede a todos nosotros con el lenguaje. Creemos saber algo de las cosas mismas cuando hablamos de árboles, colores, nieve y flores y no poseemos, sin embargo, más que metáforas de las cosas que no corresponden en absoluto a las esencias primitivas. […] Por tanto, en cualquier caso, el origen del lenguaje no sigue un proceso lógico
 y todo el material sobre el que, y a partir del cual, trabaja y construye el hombre de la verdad, el investigador, el filósofo, procede, si no de las nubes, en ningún caso de la esencia de las cosas. Pero pensemos especialmente en la forma-ción de los conceptos. Toda palabra se convierte de manera inmediata en concepto en tanto que justamente no ha de servir para la experiencia singu-lar y completamente individualizada a la que debe su origen, por ejemplo, como recuerdo, sino que debe encajar al mismo tiempo con innumerables experiencias, por así decirlo, más o menos similares, jamás idénticas es-trictamente hablando; en suma, con casos puramente diferentes. 
Afortunadamente, porque si no imaginen la gran cantidad de palabras que se requerirían para nombrar cosas, apenas diferentes, incluso dentro de una misma clase o especie.
      Todo concepto se forma por equiparación de casos no iguales… [ninguna cosa es idéntica mas que a sí misma] al olvidar las notas distintivas,… [generalización] se suscita entonces la representación […]

Que algo que “representa” otra cosa, pueda estar en lugar de la cosa misma, se a-socia principalmente con la “reversibilidad” piagetiana. La  utilidad de un recur-so así es, en esencia, “inteligente”, ético y está al servicio de una generalización universalizante y de la abstracción formal. Por otro lado, es algo, necesario para la simbolización, que garantiza la salvaguarda de los equilibrios emocionales. Sin embargo Nietzsche, cuyo narcisismo as-pira a la perfección, observa:  

Como si en la naturaleza hubiese algo separado… [de las cosas, que fuera “la cosa”]…una especie de arquetipo primigenio a partir del cual… [por ejemplo] todas las hojas habrían sido tejidas, diseñadas, calibradas, coloreadas, onduladas, pintadas, pero por ma-nos tan torpes, que ningún ejemplar resultase ser correcto y fidedigno co-mo copia fiel del arquetipo. […] 

Pensamiento, palabra, reflexión y comunicación

Inventadas las palabras para nombrar las cosas, el uso, la información interactiva y, en breve, la convención que las universalizó, parieron la comunicación humana. Y, a partir de la intuición que dio soporte a la inventiva intelectual. Cuando se al-canzó este nivel, la palabra se erigió  en la forma de simbolización por excelencia; valiéndose, en efecto, de metáforas y me-tonimias, pero que inauguraron una forma de comunicación, producto de la metabo-lización psíquica de la experiencia senso-rial, perceptual o motriz y algunos de sus afectos asociados, los que no estorbasen al razonamiento Este proceso hizo posible tanto la organización y desarrollo de lo emocional, como de lo intelectual. Después, la organización social característica-mente humana. Y todo gracias a la orga-nización de lo emocional y el desarrollo intelectual, que las funciones de integración y síntesis llevaron hasta las construcciones conceptual verbales. 

Los refranes construcciones que son un producto de la sabiduría popular, son de un tipo que conserva todo el “sabor” del origen. Veámoslo en Nietzsche:

      Decimos que un hombre es “honesto”. ¿Por qué ha obrado hoy tan honestamente?, preguntamos. Nuestra respuesta suele ser así: a causa de su ho-nestidad. ¡La honestidad! Esto signi-fica a su vez: la hoja es la causa de las hojas... Ciertamente no sabemos nada en absoluto de una cualidad esencial, […] 

La “verdad” tal como el ser humano construyó el acceso a ella, más que con las e-sencias tiene que ver con la experiencia sensorial y la necesidad emocional, su representación (pensamiento) y luego su traducción a palabras, las cuales hacen posible la comunicación y la relación por afecto, (procesamiento que no puede prescindir de la reflexión) Adelante agrega Nietzsche:

La omisión de lo individual y de lo real [la representación] nos proporcio-na el concepto [como resultado de, y,] del mismo modo que también nos proporciona [la impresión interna de] la forma [figurabilidad], mientras que la naturaleza no conoce forma ni conceptos, así como tampoco ningún tipo de géneros, […] También la oposición que hacemos entre individuo y especie es antropomórfica y no procede de la esencia de las cosas, aún cuando nos aventuramos a decir que no le corresponde: …sería una afirmación dogmática y,… tan demostrable como su contraria. ¿Qué es entonces la verdad? Una hueste en movimiento de metáforas, metonimias,… una suma de relaciones humanas que han sido realzadas, extrapoladas y adornadas, poética y retóricamente y que, des-pués de un prolongado uso, un pueblo considera firmes, canónicas y vinculantes: las verdades son ilusiones de las que se ha olvidado que lo son; me-táforas que se han vuelto gastadas y sin fuerza sensible, [quizás de ahí la necesidad de “la palabra verdadera” para Lacan] monedas que han perdido su troquelado y no son ahora ya consideradas como monedas, sino como metal [porque pueden ser mentira,  “palabra vacía”, resistenciales y ena-jenantes, “palabras muertas” para Oc-tavio Paz] No sabemos todavía de dónde procede el impulso hacia la verdad, pues hasta ahora solamente hemos prestado atención al compro-miso que la sociedad establece para existir: ser veraz, es decir, utilizar metáforas usuales; por tanto, solamente hemos prestado atención, dicho en términos morales, al compromiso de mentir de acuerdo con una conven-ción firme, mentir borreguilmente [y entonces creer lo que se nos dice de la misma manera, en efecto es un riesgo real], de acuerdo con un estilo vincu-lante para todos. Ciertamente el hom-bre se olvida de que su situación es ésta; por tanto miente de la manera señalada inconscientemente y en vir-tud de hábitos seculares –y precisa-mente en virtud de esta inconsciencia, precisamente en virtud de este olvido, [para Freud lo olvidado “retorna” a través del lapsus, para Lacan (1953-1954) más que por olvidar, es por equivocarse, por error, que se accede al sentimiento de la verdad] a partir del sentimiento de estar comprometi-do a designar una cosa como “roja”, otra como “fría” y una tercera como “muda”, se despierta un movimiento moral hacia la verdad; a partir del contraste del mentiroso, en quien na-die confía y a quien todo el mundo excluye, el hombre se demuestra a sí mismo lo honesto, lo fiable y lo pro-vechoso de la verdad. En ese instante, el hombre pone sus actos como ser ra-cional bajo el dominio de las abstrac-ciones […]

Para bien y para mal, pues la obsesividad lo lleva al aislamiento de los afectos. 

…ya no tolera más ser arrastrado por las impresiones repentinas, por las in-tuiciones [a las cuales con una actitud ingrata desprecia]; generaliza en primer lugar todas esas impresiones en conceptos más descoloridos, más fríos, para uncirlos al carro de su vida y de su acción. Todo lo que eleva al hombre por encima del animal depende de esa capacidad de volatilizar las metáforas intuitivas en un esquema; en suma, de la capacidad de disolver una figura en un concepto. En el ámbito de esos esquemas es posible algo que jamás podría conseguirse bajo las primitivas impresiones intuitivas: construir un orden piramidal por cas-tas y grados
; instituir un mundo nuevo de leyes, privilegios, subordinacio-nes y delimitaciones [al precio de prescindir de la inteligencia emocio-nal], que ahora se contrapone al otro mundo de las primitivas impresiones intuitivas como lo más firme, lo más general, lo mejor conocido y lo más humano y, por tanto, como una instancia reguladora e imperativa. Mien-tras que toda metáfora intuitiva es in-dividual y no tiene otra idéntica y, por tanto, sabe siempre ponerse a salvo de toda clasificación, el gran edificio de los conceptos ostenta, la rígida regula-ridad [predictibilidad obsesiva] de un columbarium [cementerio vertical] e insufla en la lógica el rigor y frialdad peculiares de la matemática. Aquél a quien envuelve el hálito de esa frialdad, se resiste a creer que también el concepto, óseo y octogonal como un dado y, como tal, versátil, no sea más que el residuo de una metáfora, y que la ilusión de la extrapolación artística de un impulso nervioso en imágenes es, si no la madre, si la abuela de cual-quier concepto. Ahora bien, dentro de ese juego de dados de los conceptos se denomina “verdad” al uso de cada dado según su designación; contar exactamente sus puntos, formar las clasificaciones correctas y no violar en ningún caso el orden de las castas ni la sucesión jerárquica. […] (Nietzsche, 1873)

Discusión y comentarios. Una forma di-ferente de ver las cosas
Según la sabiduría del pueblo: “Una ley igual para el fuerte y el débil sirve para oprimir más al débil”. El pensamiento de Nietzsche, proyecta las contradicciones de la democracia y la sobrevaloración narcisista del intelecto. Su desprecio por lo afectivo-emocional y su deseo de poder situar al hombre como perteneciente a una especie diferente de la especie animal, lo coloca lejos de la posibilidad de asociar sus ideas con las teorías de las relaciones objetales. Para él lo emocional, resabio de una intui-ción primitiva o prehumana, es un lastre, un estorbo que debe saldarse, porque hace débil al hombre. Sin embargo, también parece percatarse de que algo tiene que ver lo emocional reprimido o escamoteado, con la autoexaltación narcisista y la soberbia, de las cuales el investigador científico enferma con relativa facilidad. Y a juicio de él, más “los especiales”: los que pertenecen a su “casta”, los filósofos en particular. Por otro lado observa que el intelecto no es garantía de que la civilización perviva. Su apreciación respecto del restringido acceso a la verdad, a partir de intentos por conceptualizar la experiencia sensorial que ocurre en el contexto de la realidad concreta, avala la idea propuesta en relación con la verdad contenida en los refranes: éstos son un acceso a la verdad a través del razonamiento verbal. Son cons-trucciones, estructuras, que buscan la ver-dad a partir de la organización de conte-nidos inconscientes basados en experien-cias conscientes, que se valen del razonamiento y las propiedades como se organi-zó el lenguaje y desarrollando conceptos. Por eso es que la “verdad” intrapsíquica, simplemente Es, e independiente de la verdad lógica formal. La realidad intra-psíquica, por derecho propio, tiene la facultad para acceder a la experiencia que imprimió el sujeto de la realidad exterior concreta y tangible en su “mente repre-sentacional”; y ese acceso es factible, a través de la palabra hablada.
A la vuelta de varios milenios, el ser hu-mano cuenta ya con un “sistema” de in- formación propio de la especie. Este sistema, siendo inconsciente en su origen, es el resultado de la organización de experiencias ancestrales. Contiene la historia de la evolución y el desarrollo, formas de reacción y conductas mejor adaptadas a partir de reacciones impulsivo-instintivas, que se han depurado a lo largo de millo-nes de años al servicio de la superviven-cia y la civilización. Esa información es específica de la especie porque nos anoti- cia de las capacidades y potencialidades de que la evolución a dotado al ser huma-no y que se han transmitido genética-mente, dando lugar a la formación de un espacio con ciertos contenidos o signifi-cantes, cuyos significados son un produc-to del desarrollo que se ha erigido como el “bagaje de la humanidad”. Unas capa-cidades potenciales caracterizan lo espe-cíficamente humano y han sido absorbi-das por la filogenia, superando los conte-nidos registrados en la forma del inconsciente ontogenético, ya sea “originario” (Bleichmar, 2001), escindido (Klein, 1926) o reprimido (Freud, 1895-1896) La evolución nos ha alejado de nuestro ori-gen animal, pero no nos puede relevar de pertenecer a él.
Y es que la represión, por ejemplo, es una función defensiva del Yo: “esfuerzo de desalojo de la consciencia” (Freud, 1896-1900) por medio de la cual el sujeto re-chaza el deseo con miramiento por lo mo-ral y para no entrar en conflicto con la realidad, afanándose en mantener dicho deseo rechazado en el inconsciente, debi-do a que las representaciones que lo figurabilizan, están ligadas a una pulsión cuya descarga, no obstante que es útil para la recuperación de un equilibrio fisiológico u homeostático, resulta opuesta a las pre-misas morales, e incluso jurídicas, de la cultura y la civilización. Por tanto, la re-presión es un recurso de naturaleza intelectual (yóico) que se activa frente a un conflicto interno inducido por la moral (función del Superyó) que coloca al ser humano en una condición que solemos decir como: “Nadando contra la corriente”.

Profundizando, en el Diccionario de Psi-coanálisis de Laplanche y Pontalis (1983) se encuentra que “... una pulsión cuya sa-tisfacción, por definición, engendra pla-cer, llega a suscitar un displacer tal que desencadena la operación de represión”. Y argumentan que ésta: “Puede considerarse como un proceso psíquico universal, en cuanto se hallaría en el origen de la constitución del inconsciente como domi-nio separado del resto del psiquismo”. Habría que hacer notar que se habla de la “constitución del inconsciente” freudiano, reprimido”, con miramiento al menos, por la existencia del inconsciente escindido, el cual es fundante. 
Freud empleó en varias ocasiones (1894-1896-1900-1911-1915) e indistintamente los conceptos “represión” y “defensa”, pero en 1926, a partir de la segunda tópica, observa la represión como una defensa del Yo. Esto quiere decir que la represión, requiere de un considerable nivel de desarrollo del “Aparato psíquico”, al grado de que para entonces, ya varios mecanismos han jugado su papel “fundante”: es-tructuras representacionales de estímulos internos y externos percibidos a través del aparato “Percepción-consciencia”, que desde un principio está al servicio de la satisfacción de necesidades, valiéndose de todas las funciones fisiológicas que giran en torno de las incorporaciones y las ex- pulsiones. Desde ésta óptica la presencia de la “pulsión de vida” estimula el apara-to de la cognición e inaugura lo específicamente psíquico, a partir de los procesos de introyección y proyección que preceden a la escisión, como estrategia para poder manejarse según las acepciones placenteras y displacenteras de la experiencia propia de las “Relaciones tempra-nas de objeto” (Klein, 1929-1935) El recurso de la escisión, demanda del sujeto desde su condición de neonato, la utilización de ciertos conocimientos ancestrales, como observara Fairbairn (1951-1962), del tipo “Divide y reinaras”, como una es-trategia que le permitirá empezar a orga-nizar los primeros representacionales psí-quicos de las funciones fisiológicas valiéndose, asimismo, de algunas de las for-mas compuestas de mecanismos que giran al rededor de la identificación primaria (identificaciones proyectivas e introyectivas) para la “indiferenciación” self-objeto, que le protegerá de tomar consciencia de separación de manera prematura. En a-delante empleará las formas de identificación introyectiva y proyectiva, para dar lugar a la primera forma de relación y “comunicación” entre la madre y el neonato (Klein, 1935) Otros mecanismos casi tan tempranos como éstos, son la “idealización” del objeto “bueno”, que sirve al recién nacido para “sentir” que predomina “cosa buena” en él y en su interior (predominio de libido) sobre los montan-tes de energía que invisten representacio-nes de objeto “malo” y que inducen sensaciones persecutorias, de desintegración, (thánatos), amenazantes en sí mismas. Sin embargo, la pulsión de muerte contra-atacará por medio de la envidia primaria, apoyándose en la tendencia, presente en todo lo orgánico, a regresar a lo inorgánico o a formas de equilibrio estático, apo-yándose en la fuerza del temperamento. El recién nacido se verá requerido para emplear los mecanismos de idealización y negación que se pondrán al servicio del recurso narcisista, como una defensa contra la envidia y la depresión, a través de la “fantasía inconsciente”. A su vez, esta misma forma de fantasía inconsciente, dispondrá de las primeras formas de representación desarrolladas a partir de los “registros neuronales”, lo que Freud de-nominó “huellas mnémicas”, y que son la base para las “representaciones cosa” (Freud, 1895) Es posible encontrar coherencia a lo antes dicho, desde la perspec-tiva de otro modelo: La teoría de “La mente representacional”, en la cual, representaciones de “modelo único” y de “mo-delos múltiples” (Perner, 1988) nos, per-miten, incluso, pensar mejor la propuesta kleiniana de los objetos parciales (“repre-sentaciones cosa”) y las formas maníacas de defensa: el control y la negación omni-potentes de la realidad interna, externa e incluyendo la fantasía de un control omnipotente del objeto (Klein, 1923-1925-1935) así como la propuesta de separa-ción individuación de Margaret Mahler, (1968-1972-1975-1977)   

Con la propuesta freudiana de 1895: los “registros neuronales” devienen, en el neonato, en la capacidad para desarrollar “huellas mnémicas”, gracias a la investi-dura de dichos registros, con libido y a-gresión, proceso que a su vez inicia la or-ganización de las emociones y los afec-tos. Las “huellas mnémicas, a su vez, sir-ven de base para el desarrollo de las “representaciones cosa” y, conforme la madurez permite el enriquecimiento expe-riencial, posteriormente se organizan las “representaciones palabra”,  ya que el de-sarrollo está garantizado por las relacio-nes tempranas de objeto y porque, como observara Piaget, (1964), se autogenera. 
En otros trabajos ya he comentado que en el trabajo del “Proyecto de una psicología para neurólogos”, (1895-1950), Freud se adelantó casi cien años a la psicología cognitiva (compárese con el trabajo de Perner (1988/1994) “Comprender la mente representacional”. Entre ambos modelos se ubica no sólo a Klein con su teoría de los “objetos parciales” (1926), también “el psiquismo fetal de Rascovsky (1954-1959) y el trabajo sobre psicosomática de Aulagnier (1975-1982) según su concepto de “Pictogramas”, los cuales, propone co-mo una especie de “cuadros de registro” o figurabilizaciones (“representaciones cosa”) respecto de reacciones ante funciones corporales (secreciones e irritaciones) y las partes del cuerpo involucradas desde la relación neonato-madre, que provocan respuestas vegetativas asociadas conse-cuencia de  funciones mal logradas en la atención, cuidado y alimentación, así como por ciertos estímulos o experiencias tempranas frustrantes y dolientes, a partir de las cuales se gestan núcleos potencial-mente psicosomáticos, en tanto que de-vienen “impresiones” en el soma, trau-máticas, pues se conjugan con la preca-riedad del desarrollo en esos momentos tan tempranos y de escasos recursos para poder procesarlas, según su teoría de la existencia de un “Proceso originario” (Aulagnier, 1975-1982) que es una forma de proto-pensamiento anterior, incluso, al que Freud concibió en el “Proceso prima-rio” (1895-1900-1905) y que hace posible la “gratificación alucinatoria”. 

“Impresiones” de éste tipo, quedan total-mente fuera de la posibilidad de ser procesadas por vía de las funciones yóicas, de tal manera que su reactivación puede provocar daño tisular casi de inmediato. Por eso los bebés desarrollan alergias, reacciones en la piel y una gran cantidad de otras alteraciones, que se tornan per-manentes con el paso de los años.
Por otro lado, ante la necesidad del abordaje y la reflexión clínica, de manera inte-gral, sistemática y metapsicológica, de los trastornos, según sus contenidos narcisis-tas y depresivos, y lo complejo de las or-ganizaciones fronterizas en particular, de alguna manera, influido por Klein y el trabajo de Rascovsky, en la  actualidad, Bleichmar (2002), propone la existencia de una forma de “Inconsciente origina-rio”, que entre otras cosas, permitiría atenuar los conflictos que causa a muchos la teoría kleiniana, entender las perversiones y el funcionamiento fuera de la economía de las represiones. Curiosamente, el trabajo de Bleichmar, evoca la noción junguiana del “Inconsciente colectivo” (Jung, 1912-1913) al presuponer esa “es-tructura”, la cual, como Piaget observara en 1964, funcionaría como “génesis” para todas las demás estructuras y procesos presentes en la personalidad y la conduc-ta; asimismo, presupone continuidad tanto hacia el pasado como hacia el futuro, tal como lo plantea el mismo Piaget (1964) en “Génesis y estructura”. 

La noción de un inconsciente colectivo, podría, de hecho, contener todas estas hi-pótesis, y con cierta ventaja, puesto que concibe al ser humano, dentro de una categoría más evolucionada como le gustaría, tal vez a Nietzsche ver al hombre, quizás si como “superior”, pero, no obs-tante, dentro del reino animal. Es decir, como el “animal” más evolucionado.

En efecto, el ser humano, en su génesis, posee un equipamiento que es “estructura” para el “génesis” de otras “estructuras” como los “esquemas de acción inna-tos” que se permiten esbozar tanto Piaget, (1964) como Spitz, (1965) Conceptos que Békei, (1984) complementa e integra con las teorías de Aulagnier para adoptar el concepto de “Protosímbolos”: información que sirve de base para que se pueden “construir” estructuras, preconscientes y conscientes, cognoscitivas propiamente tales, que desembocan en el proceso de la “Metarrepresentación” (Perner, 1988), base, a su vez de la capacidad simbólica. 
Por otro lado, hace ya algunos años que los japoneses nos sorprendieron con sus “filamento-cámara” que les permitió in-cursionar en la cavidad intrauterina, y con lo cual captaron a ciertos fetos succionán-dose el pulgar in útero. Se pueden pensar cualquier cantidad de cosas con ese he-cho. Por ejemplo, ¿existirá erotismo oral dentro del claustro materno? y ¿a qué tipo de “registros neuronales” dará lugar esa forma de estimulación autoinducida, in-cluso, si se quiere “azarosa”? De ser así, ¿cómo y qué es lo que hace que se preser-ve ese registro y encause desarrollos pos-teriores? Si se puede dar crédito de vali-dez a esas preguntas, cerramos el paso a los cuestionamientos contra la posibilidad de que existan “registros” de la experien-cia pre, peri, y postnatal, sin poder sosla-yar un significado potencialmente impresionante, porque a partir de esas vivencias la información se organiza a una veloci-dad vertiginosa: en cosa de horas o minu-tos: después del parto, el neonato es capaz de emitir respuestas reproduciendo estímulos como los gestos faciales: “mímica”, de quien lo alimenta y atiende siste-maticamente, según la propuesta de Hess & Blairy de la existencia de las “neuronas espejo” ¿Conducta de imitación? (Hess & Blairy, 2001; Blakemore & Decetey, 2001) 

Como quiera que sea, le otorga una im-portancia mayor al “aprendizaje vicario”, de la que los mismos conductistas le habían otorgado. Esa capacidad se puede pensar mejor como inscrita en un inconsciente transgeneracional y, como observa Bleichmar (2002), son una “garantía” biológicamente sustentada, para los procesos de identificación cuyos antecedentes más tempranos, desde la clínica, se los debe-mos a Klein, (1932)

La hipótesis de un inconsciente similar, la propuso Jung (1912-1913) hace ya tam-bién cerca de un siglo, desde su teoría del “Inconsciente colectivo”. El cual, por lo demás, no resulta contradictorio, sino que más bien complementa, como en una suerte de “puente” o perspectiva de continuidad con las propuestas que veíamos antes, y que pertenecen a varios autores y a diferentes modelos teóricos. 

Asimismo, recuerda y da soporte a con-ceptos como el de “ánlage” (Spitz 1965) y a la forma como, desde la respuesta “re-fleja” de succión, se desarrollan, a decir de Piaget, “esquemas sensorio perceptua-les”, y, enseguida motrices, “esquemas de acción” (Piaget, 1964) al margen del pen-samiento consciente que empieza a desa-rrollarse. 

Piaget concibe la perspectiva del desarro-llo al servicio de la adaptación, a partir de la dinámica entre “asimilaciones” y “acomodaciones”. Éstos dos procesos estimu-lan e involucran otros procesos nacientes, primero de captación o percepción de la información y su “organización” por aso-ciación con la “experiencia fisiológica”, de “recuperación de equilibrios”. Dispa-rando, a continuación, la “necesidad” de “acomodar” esa nueva información, en relación con la “experiencia interna” y, en breve, con la “experiencia externa”, ante la cual también el neonato tiene que “acomodarse” poco a poco, porque lo externo, simplemente está dado. De tal manera que merced a la dinámica de “descentramiento” que se asocia a los límites con que to-pa cada “esquema de acción” o su opti-mización, se renuevan los “desequili-brios” y se estimulan nuevas acciones en busca de satisfacción o gratificación, in-vistiéndose la tendencia a la investigación en sí misma, como al servicio del instinto de vida. O sea, preparando el “impulso epistemofílico” que propuso Klein, (1935-1957)  

En esa secuencia, todo parece muy bien concertado para que, como sistema, se observe que el proceso está al  servicio de la supervivencia mediante la “adaptación”, como observa Piaget biofisiológica y psicológica. (Piaget, 1964) Pero nada impide que se pueda pensar en intercalar y complementar la secuencia con las propuestas del “Proyecto”: “Registros neuro-nales”, “Huellas mnémicas”, “Represen-taciones cosa” y “Representaciones pala-bra” (Freud, 1895) etc.; la “evolución de la libido” (Freud, 1905), y la organización creciente y sistemática de las emociones, al abrigo de las “Relaciones tempranas de objeto” (Klein, 1919-1920-1926-1935), con sus representaciones de funciones y objetos parciales (“Pictogramas” de Au-lagnier), etc.; y los aportes de la Psicolo-gía cognitiva contemporánea sobre la memoria de Ruiz Vargas, (1994-1996) o de la teoría de “La mente representacional” de Perner, (1988)

Evolución de la libido, desarrollo y orga-nización de las emociones y la inteligen-cia sensorio-motriz e intuitiva, son procesos todos, que parecen ocurrir simultánea-mente, quizás en paralelo. Sin embargo, en tanto que se influyen unos con otros, informando de las funciones de integra-ción y síntesis según la creciente estructuración intrapsíquica: desarrollo yóico y superyóico dependientes de la neutralización y el entreveramiento de la experien-cia emocional con la intelectual. La coherencia que se puede observar entre éstos y los procesos de “asimilación” y “acomo-dación”, a su vez, se fortalece por medio de la propuesta del concepto de las “reac-ciones circulares”: tendencia a repetir las conductas exitosas en relación con la re-cuperación de equilibrios (Piaget,  1964) Una propuesta de integración de este tipo cristaliza en una dinámica sistémica de organización sistemática y creciente de la experiencia, según un orden que, más o menos, podría ser el siguiente: instintivo–emocional–relacional-vincular, y, lógico, simultáneamente: cenestésico–perceptual-cognitivo; de manera que poco a poco se traslapa con lo interpersonal–social–lógi-co concreto, y, por último, con lo lógico formal y moral. 

Resulta difícil pensar que las estructuras cada vez más complejas, simplemente –y sobre todo las iniciales- “aparezcan”, como “por generación espontánea” a partir, incluso,  de reflejos.

Cuando observamos la armoniosa secuen-cia del desarrollo, tanto como, cuando por traumatismos, ocurren trastocamientos y consecuencias entre los movimientos varios que integran la conducta “de suc-ción”, (Piaget, 1964; Spitz, 1965), como un “esquema de acción innato” y a partir del cual se van organizando estructuras cada vez más complejas hasta devenir “hábitos” que pueden perdurar toda la vida en la base de conductas bastante más complejas y en apariencia, sin relación con las originales o primarias, podemos repensar los conceptos de Hartmann: “Aparatos innatos del yo”, coherentes con la existencia de suficiente Yo presente desde el nacimiento como para inaugurar los procesos representacionales como parte de la “Esfera libre de conflictos” que o-torga base a la posibilidad de desarrollar la inteligencia sensorio-motriz y las for-mas de memoria episódica y procedimen-tal; “Autonomía relativa primaria del yo” que, entre otros, podría explicar la “inde-fensión aprendida” o la capacidad de “preservarse” de algunos bebés, no obs-tante la presencia de patología severa en sus madres, etc. (Hartmann, 1937-1948) El enriquecimiento de la óptica se torna evidente. 

La “autogeneración” de habilidades y ca-pacidades resulta  impresionante. Son verdaderos desarrollos, y netamente hu- manos. ¿A partir de reflejos y movimien-tos azarosos? ¿Quién podría cuestionar, con base en qué, que se interpretaran los primeros movimientos “azarosos” como un ejercicio de “conexión” y “prueba” para que vías aferentes y eferentes conduz-can la información, de ida y vuelta, de la periferia, incluyendo la que estimula las respuestas de las “neuronas espejo” (Hess & Blairy, 2001), y desde el interior de de-terminados órganos y aparatos, hacia ma-trices neuronales específicas, retornando información a manera de respuesta? 

Ya no serían, en esencia, azarosos. La velocidad con que se observan estos pro-cesos, será la responsable de que, en dife-rentes momentos y distintos ámbitos, se haya hablado del “Milagro de la vida”. Sanciona, además, el matiz narcisista que proyecta y detecta Nietzsche en los investigadores científicos, por el menosprecio o indiferencia hacia la inteligencia ani-mal. Porque al nivel inicial, inteligencia humana y animal, se parecen mucho. Y el hecho de que no sean lo mismo, nos con-duce a la teoría de la evolución, pero tam-bién a la idea junguiana del “Inconsciente colectivo” (Jung, 1912-1913)   

Empieza a resultar costoso el rígido apego ideológico a los lineamientos y premisas del positivismo y el neopositivismo. La flexibilidad siempre ha generado ven-tajas. En realidad, entre la bioquímica, la medicina, la fisiología y la genética por un lado, y la psicología, la lingüística, la antropología y la sociología, por el otro, no hay un conflicto legítimo. Los hombres lo inventamos por comodidad. Para simplificarnos el trabajo. La complemen-tariedad interdisciplinaria y la integración de perspectivas, en efecto, muy diferen-tes, constituye una labor titánica. Tanto más compleja como sigamos postergando el esfuerzo de su realización. Eso es lo que ha provocado que continúen como in-explorados e inexplicables, una gran cantidad de fenómenos humanos y diferentes formas de conducta inteligente. La inteligencia emocional-sensorio-perceptual y motriz, que empieza a desarrollarse desde el momento mismo del nacimiento, en-cuentra resonancia y sustento a través de la teoría del vínculo, con la inteligencia emocional, intuitivo-intelectual de las ma-dres. Es lógico pensar que ocurre en la di-námica de, y gracias a la, relación tempra-na con el objeto. Es decir, no se desarrolla en el vacío. 

La inteligencia específicamente humana, y por cierto no sólo la intelectual, inicia en germen, desde la gestación y se transmite genéticamente. Al nacer, en efecto, hace falta desarrollarla, y, un exceso de cautela  para no “molestar” a freudianos dogmáticos y a experimentalistas recalcitrantes, para no conflictuarse con la metodología validada por la ideología perti-nente al sistema dominante, resulta que nos ha extraviado. 

Los recientes, y ya en varias ocasiones mencionados, descubrimientos acerca de la capacidad de replicar mentalmente los gestos y movimientos que el neonato percibe durante los breves espacios de tiempo en que se encuentra en estado de vigilia, (Hess & Blairy, 2001), otorgan sopor-te también a la propuesta que hizo Bion en “Una teoría del pensamiento” (1965), respecto de la “función alfa” estimulada por el “revêrie” o capacidad de ensoñación materna (inteligencia intuitiva que permite a las madres funcionar como Yo auxiliar y a la vez como objeto de relación y vínculo que estimula y hace posible los procesos de identificación, tanto desde la representación del objeto, como desde la representación de las funciones de que se ocupa el objeto), por vía de la cual el neonato procesa información afec-tiva y sensorio-perceptual captada a través del órgano de la “percepción-cons-ciencia” hasta “aprehender” a convertir dicha información en “elementos alfa” que son la “materia prima” para poder soñar y ensoñar, pero cuya “producción” y finalidad más importante, es organizar e integrar el “Aparato para pensar los pen-samientos”. Desarrollada la función de pensar, se pueden “utilizar” contenidos de información genética que han sido deno-minados “preconcepciones innatas”, los cuales son coherentes con los “registros neuronales” propuestos por Freud; porque ¿en dónde, o sobre qué, se efectúan di-chos registros? O sea que una especie de pensamientos originarios otorgan sustento, -porque se asocian con las acciones- a los registros en las memorias “episódica” y “procedimental” (Ruiz Vargas, 1994-1996) que se observan en íntima relación con la tendencia a la vida: “gratificación alucinatoria” freudiana. Es decir, al servi-cio del desarrollo y la supervivencia, desde las formas nacientes de registros vege-tativos y pensamientos primitivos: representaciones, coherentes con el “Proceso primario” freudiano (Freud, 1895) y están presentes desde el nacimiento, indepen-dientemente de que algunos de ellos pue-dan ser, o llegar a ser “pensados” de ma-nera secundaria y consciente, o de que se conserven siempre inconscientes. Eso es lo que se observa alterado en los estados psicóticos. En estos enfermos actuar y “pensar”, son una y la misma cosa. Su “función alfa” está alterada, degradada o no existe. Porque no hay producción de “elementos alfa” propiamente tales, sino sólo de “partículas beta” que son “la cosa en sí misma” (¡eh aquí el riesgo que el fi-lósofo, Nietzsche, no estaba obligado a contemplar!) Son contenidos no simboli-zados que pueden estar representados en diferentes grados: “representaciones de modelo único”: sensaciones y, acaso figurabilizaciones de objetos parciales: “re-presentaciones cosa”; quizás “representaciones de modelos múltiples”, pero todavía lejanas de la posibilidad de ser verbalizadas, (Perner, 1988) Es decir, como ob-jetos todavía parciales pero ya integrados o “divalentes (Pichón Riviere, 1980) Es bien probable que todos, o la mayoría, de estos procesos hubiesen empezado a fun-cionar antes de que se hubiera establecido la comunicación por medio de la palabra.
Para Bion, las “partículas beta” son for-mas primitivas, y mal logradas, de repre-sentación que no se pueden integrar ni or-ganizar: Las denominó “objetos bizarros” porque son como “la cosa en sí misma”. Éstos no son apropiados para pensar, sólo pueden utilizarse en “evacuaciones”, mediante identificaciones proyectivas, para “desembarazarse” de algo malo, dañino, que amenaza y persigue desde dentro; o bien, como un recurso para indiferenciar-se del objeto y lograr así un cierto apaci-guamiento. Más aún, útiles como contenidos producto de una descarga destructiva, en tanto que concretos, para agredir, por lo cual las formas de identificación pro-yectiva que les sirven de canal, resultan  patológicas, al menos, elementales. 

Pero, asimismo, la “función alfa”, los “e-lementos alfa” y el “Aparato para pensar los pensamientos”, hacen posible la capa-cidad para soñar, estar consciente o in-consciente (Bion, 1962-1965), como para optar por, o con la intención de llegar a, “ponderar”, para “decidir” si es necesario que determinados contenidos se preserven de una u otra forma.  Y, en ese sentido, se puede pensar, todo el proceso como dan-do lugar a un “sistema” cuya actividad es necesaria y preliminar, para que aparezca la palabra y con ella, en breve, la función de la  prueba de realidad. Parece lógico esperar que, ésta última, la prueba de rea-lidad, deba estar precedida por la función de juicio crítico. 
Parafraseando a Freud, en el Manuscrito K, Carta 52, él observa que “…la “Prc (preconciencia) [digamos los primeros in-dicios del desarrollo de la capacidad para  pensar] es la tercera retrascripción [reor-denamiento necesario preparatorio], liga-da a [las] representaciones-palabra, correspondiente a nuestro yo oficial [siste-ma de funciones de orden superior y eje-cutivo] Desde esta Prc, las investiduras [sobre las “representaciones cosa” figurabilizadas y quizás ya sobre incipientes “representaciones palabra”] devienen conscientes de acuerdo con ciertas re-glas... esta consciencia-pensar secundaria es de efecto posterior {nachträglich} en el orden del tiempo, probablemente anu-dada a la realización alucinatoria de deseo y la representación-palabra,...” (Freud, 1896b)  

O sea, tanto el procesamiento inteligente como las acciones concomitantes, se rea-limentan y auto-generan dando lugar a nuevas y más complejas estructuras. Y és-tas son requisito para el desarrollo de nuevas capacidades que se traducirán en con-ducta propositiva, intencional, y con di-rección. 
Las conductas pensadas mejor, gradual-mente se centran, poco a poco, también mejor en la realidad exterior; es decir, median entre la hegemonía del “Principio del placer” y el establecimiento del “Prin-cipio de realidad” (Freud, 1895-1911-1920), con las lógicas consecuencias tan-to para el niño, como para la madre y el medio circundante, que estimula algunas e inhibe otras. 
Todos estos desarrollos y sus consecuen-cias, por contingentes con la reacción de atención, respuesta afectiva y de cuidado de la madre, conducirán al niño poco a poco, por los senderos del entorno fami-liar. Lo llevarán a incursionar dentro del ámbito interpersonal triádico, el medio social inmediato y mediato, y, quizás, si-multáneamente en diferentes niveles re-presentacionales: por el ámbito de los intereses y los valores. El niño primero asu-mirá como propios los intereses y valores de su madre, mimetizada con la cual –según la hipótesis de la información genéti-ca que se refiere a la representación de la “pareja conjugada” (Klein, 1927)- se encuentra la representación del padre. Y precisamente al padre, que va a “romper” la simbiosis, deberán ambos, niño y ma-dre, que el pequeño se vea obligado a “aprehender” la palabra porque la sepa-ración lo coloca fuera del alcance del poder adivinatorio de la madre. Ahora tendrá que sobreponerse a la desazón que le significará la “Ley del padre” y absorber los intereses y valores de él para conso-lidar sus procesos de identificación.
Quizás por eso es que Lacan observa que la autoridad de la madre es una autoridad irracional, porque se pliega de manera incondicional, a la “Ley del padre” sin po-der evitar que en el ejercicio del mater-naje, el niño, en ocasiones, la sienta se-ductora. 
El niño, entonces, necesita ir ampliando esos valores y ajustando su personalidad de acuerdo con lo que percibe y las consecuencias de su forma de actuar, hasta conformar unos intereses y valores que no son los de la madre ni tampoco los del padre, sino los de él mismo como una síntesis de ambos en una estructura sistémica que llamamos “personalidad”. 
Por lo tanto, la evaluación de lo que es verdad o mentira, en efecto tiene un origen extramoral y una trascendencia menor, hablando en sentido estricto, que la que le otorgaba el filósofo hace ya casi un siglo y medio. Por lo demás... crecer siempre duele. 
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( � HYPERLINK "http://www.nietzscheana.com.ar/wahrheit.htm" ��http://www.nietzscheana.com.ar/wahrheit.htm�


� Esquizofrenogénicamente, enloquecedoramente.


( Fragmento de un verso de Pedro B. Palacios, “Alma fuerte”: “¿Que la ciencia es brutal y que no sueña?, ¡Eso lo afirma el asno que la enseña! La verdad es un molde es un diseño, que rellena me-jor quien más delira”.


� Y que sin embargo él captó por la vista, pero que también podría ser a través de la cenestesia o el tacto y nunca por el oído.


� Se refiere a lógico formal, porque si hay una lógica en el origen del lenguaje, sólo que es la lógica del inconsciente.


� “Y dale que ha de parir, mirando la noche que hace”: Para bien y para mal, porque es una forma de legitimar que hay hombres “inferiores” y “superiores”.
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